[image: image1.jpg]Foro Espiritual
de Santiago
por la Paz







Sobre el DIA INTERNACIONAL DE LA PAZ





 	El 7 de Septiembre del 2001, cuatro días antes del ataque terrorista a la Torres Gemelas en Nueva York, Naciones Unidas designó el  21 de Septiembre de cada año como Día Internacional de la Paz, fecha que “se señalará a la atención de todos los pueblos para la celebración y observancia de la paz ... como un día de cesación del fuego y de no violencia a nivel mundial, a fin de que todas las naciones y pueblos se sientan motivados para cumplir una cesación de hostilidades durante todo ese Día.” Igualmente, Naciones Unidas invita “a todos los Estados Miembros, a las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, a las organizaciones regionales y no gubernamentales y a los particulares, a conmemorar de manera adecuada el Día Internacional de la Paz realizando, entre otras cosas, actividades educativas y de sensibilización de la opinión pública.” 


Respondiendo a ese llamado, organizaciones internacionales de diálogo  inter-religioso están convocando a las diversas comunidades religiosas de todo el mundo a unirse  ese día en oración por la paz. Es en ese marco que el Foro Espiritual de Santiago por la Paz ha decidido replicar la Jornada de Oración por la Paz, este año en torno al 21 de Septiembre, Día Internacional de la Paz.

















Rogamos enviar a información de las Celebraciones realizadas a Gerardo González, Coordinador del Foro Espiritual de Santiago por la Paz, e-mail: gerardo.gonzalez36@gmail.com, fono 2-22185578








DECLARACION  POR LA PAZ  EN EL MUNDO








(Texto para comunidades  – para ser leído por todos los participantes en voz alta  en encuentros o misas celebradas entre los días 21 y 25 de Septiembre de 2016)


Hoy, con ocasión del Día Internacional de la Paz,  nos unimos en espíritu a las comunidades de distintas  religiones y tradiciones espirituales que en Chile y en muchos otros lugares alrededor del mundo oran desde su propia fe por la paz.  Queremos así testimoniar  nuestro compromiso con la causa de la paz y nuestra voluntad de vivir en armonía, buscando a través del diálogo y la cooperación caminos comunes para construir una sociedad más justa, solidaria y fraternal.  


En ese espíritu, manifestamos nuestra adhesión a la Declaración Universal de los Derechos Humanos, en particular a su reconocimiento de la igualdad en dignidad y derechos de todos los seres humanos - -cualquiera sea su origen, sus creencias, su profesión, sexo,  edad o condición social-- así como del derecho de toda persona a la libertad de pensamiento, de conciencia y de religión. 


Queremos para Chile y para el mundo una paz genuina y duradera, hecha cultura y grabada como anhelo en el corazón de cada ser humano;  una paz sólidamente basada en las estructuras de una nueva sociedad,  más justa,  solidaria y armoniosa  que   la  actual,    profundamente respetuosa de los Derechos Humanos y de la Vida en todas sus manifestaciones, en la que compartir sea más importante que competir, y en la que el diálogo y los acuerdos  sustituyan a toda forma violenta en la solución de los conflictos. 


Queremos que el Tercer Milenio que estamos iniciando sea más luminoso que el  anterior, que conoció guerras terribles, genocidios, colonialismo, intolerancia y persecución religiosa.  Queremos para nuestra  generación y las generaciones futuras un mundo donde la diversidad de culturas y de creencias sea valorada y respetada, un mundo de hermanos y hermanas reconciliados entre sí y con la Tierra, un mundo donde por fin podamos decir que la paz que gozamos en nuestros corazones, en nuestras familias y comunidades y entre las naciones es en gran medida el fruto del amor hecho convivencia.


Construir esa paz es tarea de todos, es tarea cotidiana. Por eso  nos comprometemos hoy a  esforzarnos cada día por cultivar en nuestras familias y en nuestros distintos ámbitos de actividad relaciones de convivencia basadas en el respeto, el espíritu de diálogo  y la voluntad de ayudarnos mutuamente. 


Santiago de Chile,  Septiembre de 2016











Sugerencias prácticas para las Misas 


del Sábado 24 y  Domingo 25 de Septiembre


En la introducción: Explicar qué es el Día Internacional de la Paz y el carácter interreligioso de la Jornada de Oración, a la que se dedica esa eucaristía.


En el acto penitencial: Pedir a los participantes que recuerden con quienes “están peleados”, que les pidan mentalmente perdón y que prometan buscar de corazón “hacer las paces” con ellos.


Prédica: dedicar parte de la prédica a enseñar sobre la posición de la Iglesia en relación con el ecumenismo y el diálogo interreligioso por la paz.


En el saludo de paz en la preparación de la comunión: Sugerir que al desear la paz a nuestros vecinos nos unamos espiritualmente con todos quienes repiten el mismo gesto en todo el mundo en este Día Internacional de la Paz.


Al terminar la misa: recitar la oración atribuido a San Francisco (“Señor, haz de mí un instrumento de tu paz...”) que ha sido usado por el Papa cuando ha convocado a actos interreligiosos de oración por la paz en Asís, cerrando con la lectura en voz alta de la Declaración por la Paz en el Mundo.











En lo que va corrido del Tercer Milenio, la Humanidad --junto con sufrir dolorosos conflictos y guerras, con frecuencia exacerbadas por fanatismos religiosos-- ha presenciado las más grandes manifestaciones y movilizaciones por la paz de  que hay recuerdo. Al igual que sus antecesores, el Papa Francisco se ha declarado constantemente en favor del diálogo interreligioso como fundamento de la paz. Así, en enero de este año 2016, convocó a la Iglesia católica y a todo el mundo, a orar para que el diálogo sincero entre hombres y mujeres de diversas religiones, conlleve frutos de paz y justicia.


	El próximo 21 de Septiembre será un nuevo hito, ya que se celebrará el Día Internacional de la Paz, convocado por las Naciones Unidas,  y  se ha lanzado un llamado alrededor del mundo para que todos en ese día, no importa cual sea nuestra religión, oremos desde nuestra propia fe por la paz. 


	Se espera que numerosas comunidades cristianas y de otras religiones se reúnan el fin de semana cercano al 21 de Septiembre en sus propios lugares de reunión o culto a orar por la paz en el mundo desde su propia fe y conforme a sus propias costumbres, conscientes de que otras comunidades construidas en torno a otras religiones o tradiciones espirituales están haciendo lo mismo, tanto en Chile como en otros lugares del planeta.  Invitamos a hacerlo entre el 21 y el 25 porque  el fin de semana anterior coincide con las Fiestas Patrias. Después de orar, se pide que las comunidades lean en voz alta la Declaración por la Paz en el Mundo que se incluye a continuación. Esta declaración, que manifiesta nuestro compromiso en la construcción de la paz, será leída en todos los actos de la Jornada, como elemento unificador. 


El miércoles 21 de Septiembre de 19.00 a 20:30 se celebrará un Acto Central interreligioso de oración por la paz en el Salón de Actos del Colegio San Ignacio, calle Alonso de Ovalle 1452, comuna de Santiago. Entrada libre.








Foro Espiritual de Santiago por la Paz





Con el respaldo de la Comisión Nacional para el Ecumenismo y el Diálogo Interreligioso de la Conferencia Episcopal y la Conferencia de Religiosos y Religiosas de Chile CONFERRE.





JORNADA DE ORACIÓN POR LA PAZ 


EN EL MUNDO








Con ocasión del Día Internacional de la Paz


21 de Septiembre de 2016








ORACIÓN  POR LA PAZ 








Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.�Que donde haya odio, yo ponga el amor. �Que donde haya ofensa, yo ponga el perdón. �Que donde haya discordia, yo ponga la unión. �Que donde haya error, yo ponga la verdad. �Que donde haya duda, yo ponga la Fe. �Que donde haya desesperación, yo ponga la esperanza. �Que donde haya tinieblas, yo ponga la luz. �Que donde haya tristeza, yo ponga la alegría. ��Oh Señor, que yo no busque tanto ser consolado, cuanto consolar, �ser comprendido, cuanto comprender, �ser amado, cuanto amar. ��Porque es dándose como se recibe, �es olvidándose de sí mismo como uno se encuentra a sí mismo, �es perdonando, como se es perdonado, �es muriendo como se resucita a la vida eterna.��(Autoría atribuída a San Francisco de Asís)
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